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  Autor


  Iñaki Bustínduy


  Licenciado en Economía-ADE y Ciencias Políticas-Sociología. También Máster en Dirección Financiera y en Investigación en Ciencias Sociales y Jurídicas. Ha desarrollado la mayor parte de su carrera profesional en consultoría estratégica y de recursos humanos, tanto en entornos multinacionales como locales. A su vez, ha tenido experiencia directiva como gerente de un importante grupo de distribución de material eléctrico y como emprendedor de diversos negocios. Actualmente, es Socio-Director de H&B Human and Business donde dirige e implementa proyectos de desarrollo profesional y organizacional. Colabora como profesor asociado en diversas universidades y escuelas de negocio del país en asignaturas relacionadas con la dirección estratégica, los recursos humanos y las habilidades directivas. Es consultor de la UOC desde 2006 y autor de los libros: La gestión del tiempo, La comunicación interna en las organizaciones 2.0 y Personal Branding, todos ellos publicados por Editorial UOC.


  Prólogo


  “Aceptar la genética como causa del buen orador es asumir que no hay nada que hacer si no has sido tocado por la varita de los dioses” afirma con lucidez Iñaki Bustínduy en una de las páginas de este ensayo, que tan amablemente me ha pedido que prologue.


  La capacidad de exposición oral resulta estratégica para el desarrollo de una buena carrera profesional cualquiera que sea su ámbito y especialidad. No solo en algunos de los perfiles profesionales más conocidos como pueda ser el de un abogado, un periodista, un docente, un político o un estudiante, sino que pensemos en la importancia que tiene que científicos, médicos, ingenieros, economistas, mecánicos o informáticos sean capaces de expresar, transmitir o explicar con precisión, claridad y fuerza comunicativa aquello que puede convertirse en un proyecto aprobado, en una empresa a la que se sumen con entusiasmo unos colaboradores o que consiga la aprobación de un grupo de ciudadanos.


  Iñaki Bustínduy contribuye con esta obra a la divulgación de lo que significa preparar una buena exposición oral, desmitificando la falsa creencia de que para ser un buen comunicador hay que haber nacido con unas facultades especiales.


  El autor desgrana con rigor y convicción los valores de una buena exposición y de una buena preparación. Y refleja el mismo entusiasmo y seriedad que ya conocí en su época de estudiante de bachillerato, cuando tuve el placer de guiar su trabajo de investigación sobre el proceso electoral de unos comicios en España, que consiguió obtener un sobresaliente. De eso hace ya casi veinte años.


  El trabajo de investigación es un crédito del currículum del bachillerato en Cataluña que cuenta el diez por ciento de la nota final del alumno. Cabe reiterar que se trata de una de las actividades académicas de mayor relevancia para la adquisición de competencias de un alumno o de una alumna que se está preparando para los retos profesionales del siglo XXI.


  Para el joven Iñaki de hace veinte años, el esfuerzo, el sacrificio, el aprendizaje de las claves de la comunicación oral y los nervios de ponerse delante de un tribunal de profesores y de una sala abarrotada de compañeros y compañeras, deseosos de asistir a la presentación de un trabajo tan original, fue una parte muy significativa de su proceso de aprendizaje académico y personal. Estoy seguro de que su posterior desarrollo académico y profesional ha contado con la base de aquella experiencia como uno de los elementos más sólidos.


  La aportación del libro de Iñaki Bustínduy va más allá de la exposición de unas cuantas técnicas expositivas y tiene la virtud de vincular el contenido de lo que deseamos comunicar con los valores éticos, humanos y de honestidad, que debe acompañar el propósito comunicativo.


  La relación entre la comunicación y la competencia comunicativa, como bien nos recuerda el autor, es milenaria y se adentra en el triángulo compuesto por poder político, ciudadanía e ideología. Como puede suponer el lector, esta relación es tan antigua como la humanidad, pero son los clásicos los que nos han legado una de las mayores contribuciones a la reflexión sobre el sentido y los valores de la oratoria.


  La obra que tenemos entre manos nos brinda también la visión estética de la comunicación, elemento íntimamente ligado a sus más nobles propósitos. Marco Tulio Cicerón afirma en “Brutus”, tercera entrega de su célebre trilogía sobre la oratoria, que nada hay y tan hermoso en ningún genero que no ceda su hermosura a aquella idea de que es imagen y no puede percibirse ni por los ojos, ni por los oídos, ni por ningún sentido sino solo por el pensamiento y por la inteligencia”.


  Pensamiento e inteligencia para una presentación sobresaliente es lo que nos ofrece Iñaki Bustínduy en un libro, que nos presenta técnicas para la exposición oral de trabajos y proyectos académicos, pero que va mucho más allá y resulta de utilidad para cualquiera que se plantee la preparación de una buena comunicación oral.


  
    José Menéndez


    Director Adjunto Jesuïtes Educació

  


  


  Introducción


  Es más que probable que si tienes entre tus manos este libro es porque en una fecha no muy lejana tendrás que exponer oralmente algún trabajo o proyecto académico. Ya seas un estudiante de bachillerato inmerso en el trabajo de investigación, un universitario en la recta final de la tesina como último escollo para hacerte con el Grado, un profesional que estudias un posgrado o un máster en el que tienes que defender un proyecto de empresa o un doctorando que prepara la defensa de la tesis, me gustaría ayudarte en tu cometido. Sé que estás preocupado, un poco nervioso y con algunas dudas respecto de cómo afrontarla. De verdad, tranquilízate. Si hacemos juntos el camino, te auguro un gran resultado, más allá de lo que ahora mismo puedas imaginar.


  Hace ya casi veinte años que tuve el mismo objetivo que tienes tú ahora: en su momento, el reto de defender el trabajo de investigación en el Colegio San Ignacio de Barcelona, donde cursábamos un bachillerato experimental y embrionario del actual. A día de hoy, con la perspectiva de los años, fue un punto de inflexión, el día en que se gestó mi verdadera pasión profesional. Fue delante de mis compañeros y amigos, y frente a un tribunal formado por profesores del mismo colegio, Pepe Menéndez y Barry Emery, de los cuales guardo gran cariño y admiración. No negaré que la afrenta me ilusionaba, más aún cuando la temática, un análisis de la campaña electoral de las elecciones municipales de 1995, me apasionaba. Y todo resultó ser una grata experiencia de imborrable recuerdo.


  Desde entonces, mis evoluciones en el mundo docente y de la formación en general fueron un continuum. Desde las primeras clases particulares hasta ejercer como profesor en algunas suplencias de aquellos que antaño fueron mis profesores en el colegio. Más tarde, y todavía inmerso en ello, como profesor universitario y formador en escuelas de negocio y empresas varias; entornos todos ellos en los que la comunicación en público es crítica para conseguir el mayor aprendizaje y desarrollo de las personas que comparten un mundo llamado aulas.


  De aquella presentación conservo, como oro en paño, una filmación grabada en cámara de 8 mm, el guión de la presentación, las transparencias del retroproyector (algunos se preguntarán de qué aparatejo se trata)... Si alguna vez he tenido ocasión de revivirla, mi crítico interior, que atesora a día de hoy conocimientos y experiencias al respecto, no para de señalar multitud de puntos de mejora. De todos modos, haciendo una indagación apreciativa, constato que, más allá de las herramientas e instrumentos que no usé o que utilicé de manera incorrecta, fui capaz de «saltar al ruedo» y exponer con autenticidad y pasión aquel trabajo.


  Actualmente, en muchos de los programas en los que participo como docente, acostumbro a cruzar la frontera para situarme al frente del escenario y ejercer como miembro del tribunal. Justamente mi cometido principal es evaluar «cómo» los alumnos presentan sus proyectos y trabajos de fin de estudios. Me gustaría compartir esta experiencia con todos vosotros en forma de consejos y recomendaciones con el único objetivo de ayudaros a brillar en vuestra próxima exposición.


  Aprovecho estas líneas para agradecer a mis alumnos es lo mucho que me han enseñado. Ciertamente, si dedico una parte importante de mi tiempo a los quehaceres formativos y de desarrollo de competencias profesionales y habilidades directivas es porque de ellos aprendo y me ayudan siempre a mejorar, como profesional y también como persona. Seguramente uno acaba concluyendo que los docentes enseñamos aquellas disciplinas que más nos cuestan y que necesitamos aprender de manera imperiosa.


  Capítulo I


  Los pilares de la comunicación


  Si tuviéramos que resumir el contenido de esta obra en una sola idea que lo sintetizara todo, mi elección estaría alineada con la traducción etimológica del latín de la palabra «comunicación», algo así como «compartir». Y es que comunicar es compartir, es decir, tal y como reza el diccionario, el disfrute en común de un mensaje, ya sea una historia, una experiencia, un sentimiento... en un determinado lugar o momento. ¿Y no es eso lo que pretendemos cuando nos comunicamos con los demás?


  La comunicación, en su estadio más esencial, forma parte de nuestra vida como seres humanos y es inherente a ella. La felicidad no puede existir como tal si no somos capaces de comunicarnos. Somos seres sociales y necesitamos poder compartir con los demás. Charles Darwin, padre de la biología evolutiva, en su obra The expression of the Emotions in Man and Animals, de 1872, explica como anécdota que le preguntó a un niño qué necesitaba para ser feliz. Este, parece ser que le contestó «hablar, reír y dar besos». En definitiva, comunicación en estado puro.


  Así pues, para la presentación que tenemos entre manos, podemos marcarnos ya un primer reto: exprimir al máximo las posibilidades que nos brinda la comunicación de compartir nuestro proyecto, las ilusiones vertidas... generando felicidad, no solo la propia por el hecho de hacerlo, sino también al auditorio en forma de aprendizajes y momentos agradables.


  a. Principios básicos de la comunicación


  La comunicación como proceso es algo conceptualmente simple. Solo hace falta echar la vista atrás y recordar cuando, en la etapa escolar, nos enseñaron este esquema:


  
    [image: TRIPA_-FINAL_Presentaciones_manual-18]

    Fuente: adaptado del modelo de Shannon y Weaver

  


  La síntesis sería algo así como que un emisor dice algo a un receptor mediante un canal, con un determinado objetivo y esperando generar un efecto en este último. De este hecho casi baladí se derivan algunos principios que, si bien tienen este carácter sencillo, sus implicaciones son complejas de certificar. Así pues, la comunicación es:


  
    	
Ineludible: el acto de la comunicación no tiene por qué ser intencionado y premeditado. Aunque no queramos, estaremos comunicando. Es imposible no comunicar. Imaginemos que estamos paseando por nuestra ciudad y vemos a una persona de rasgos extranjeros mirando un mapa. ¿Por qué nos paramos y le preguntamos si le podemos ayudar? ¿Es que acaso nos lo ha pedido? La respuesta es negativa, aunque, sin quererlo, su simple presencia ha sido un resorte de comunicación que automáticamente hemos traducido como «este turista necesita ayuda para llegar a un punto determinado de la ciudad». Veremos más adelante que sin palabras también existe comunicación.


    	
Medianera:la comunicación es un medio para conseguir algo y no un fin en sí misma. Dotarla de este atributo finalista hace que pierda todo su valor y quede relegada a «algo inútil» o a una «pérdida de tiempo». En el ámbito profesional, el síndrome de la «reunionitis» lo ejemplifica a la perfección: las reuniones deben tener un propósito más allá del hecho de reunirnos.


    	
Adaptable:el equilibrio dialéctico perfecto entre el emisor y el receptor no existe. Dicha asimetría, en uno u otro sentido, puede generarse por informaciones previas diferentes, experiencias divergentes... Así, toda comunicación debe buscar, no solo el canal más apropiado, sino el mensaje óptimo y el mejor momento para nuestro interlocutor.


    	
Franqueable:la comunicación jamás se puede dar por supuesta o por ejercida si no se comprueba a posteriori.El indicador de éxito no reside en la satisfacción del emisor, sino en la del receptor, en tanto el mensaje haya sido comprendido por el receptor y que, como emisores, hayamos provocado el efecto planificado y esperado. Por eso se dice siempre que la comunicación se franquea en destino.


    	
Reversible:dos monólogos no constituyen jamás un diálogo. Así, el receptor que en primera instancia actuaba con ese rol cambiará a ser el nuevo emisor en segunda instancia. Correspondientemente, el emisor pasará a receptor. Un intercambio simbiótico, que se produce de manera natural, para ir profundizando paso a paso, etapa a etapa, en la relación de compartir. Cuando esto suceda de manera repetida en el tiempo, la comunicación, en su sentido esencial, se dará por completada.


    	
Íntegra: se debe evitar a toda costa el deterioro en el proceso comunicativo resguardando al máximo la integridad de la comunicación. Seguramente todos hemos jugado de pequeños al juego de los disparates. ¿Os acordáis? Todos en corrillo y uno le contaba en voz baja al compañero, sentado a su lado, una determinada historia. Este se la contaba al que tenía al otro lado y así sucesivamente entre todos los participantes en el juego, de modo que la historia iba pasando de boca a oreja. ¿Cómo solía acabar el juego? Pues que el último explicaba una historia que poco tenía que ver con la original.
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  Reflejo de este juego es la manifestación empírica de que la comunicación se desintegra por las distorsiones que padece. Esta pérdida progresiva de la identidad del mensaje está provocada por los ruidos físicos externos y las barreras psicológicas internas. El jolgorio de los demás niños jugando en el patio no ayudaba a comprender bien la historia y también es más que posible que cada niño relacionase esa historia con sus propias experiencias o ideas preconcebidas y que acabase añadiendo al relato detalles de su cosecha.


  A continuación presentamos un ejercicio, el primero de una serie que encontrarás en los diferentes apartados. El objetivo es que los puedas realizar solo, en el caso de que la presentación sea individual, o en grupo. Es mejor hacerlos en el momento en que te los encuentres en tu lectura pues te permitirán profundizar y consolidar los conocimientos adquiridos.


  
    
      
        	
          Ejercicio 1

          

          1ª parte

          1. Una persona del grupo tendrá el rol de locutor de radio. El resto del grupo jugará el rol de oyente.

          2. La persona que ejerce de locutor de radio se pondrá al final de la clase donde sus compañeros no podrán verle pero sí oírle. Su cometido será describir el dibujo siguiente lo más exacto posible.

          3. Las personas que actúan como oyentes deberán dibujar aquello que entiendan del locutor. Es importante remarcar que, como sucedería en la radio, los oyentes no pueden decir ni preguntar nada (lógicamente, el locutor no podrá contestar preguntas ni atender a nadie) durante el tiempo que necesite para realizar la descripción.

          

          [image: ]

          

          2ª parte

          Repetiremos el ejercicio con un nuevo dibujo, si bien ahora el locutor podrá ser interrumpido y contestará requerimientos y preguntas.

          

          [image: ]

          

          Solución

          Finalmente, se mostrarán los dos dibujos y cada oyente evaluará con un 0, un 0,5 o un 1 la calidad de cada cuadro dibujado en función de la forma, la posición... Nos podemos ayudar de la siguiente tabla:

          


          
            
              	PUNTUACIONES

              	Dibujo 1

              	Dibujo 2
            


            
              	Cuadro 1

              	 

              	 
            


            
              	Cuadro 2

              	 

              	 
            


            
              	Cuadro 3

              	 

              	 
            


            
              	Cuadro 4

              	 

              	 
            


            
              	Cuadro 5

              	 

              	 
            


            
              	TOTAL

              	 

              	 
            

          



          

          El ejercicio pretende demostrar que el monólogo es una comunicación incompleta y que, por tanto, necesitamos que la comunicación sea adaptable, franqueable, íntegra... También pone de manifiesto que cuando nuestro interlocutor no está presente o justo delante nuestro, como por ejemplo en la radio, el esfuerzo por comunicar de manera completa debe ser mucho mayor.
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